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Se puede decir que con la traducción al latín de la Poé­
tica de Aristóteles por Giorgio Valla en 1498 y  con los pos­
teriores comentarios de las obras dramáticas griegas, 
comienza, primero en Italia y  después en el resto de Euro­
pa, el desarrollo de los géneros dramáticos modernos.1 De 
estos iniciales estudios filológicos surgieron en Italia pro­
ducciones dramáticas como las comedias humanísticas de 
Maquiavelo y  Giancarli,2 y las tragedias renacentistas de 
Trisino y  Gilardi.3 En España, la influencia italiana rena­
centista arraigó en los círculos cultos de las universidades, 
dando lugar a un teatro de imitación grecolatina y huma­
nista,4 en donde las teorías dramáticas de Aristóteles se to­
maban como normas. Posteriormente, también en estos 
medios académicos, surgieron los tratados teóricos de 
preceptiva dramática que, con el tiempo, producirían la 
polémica aristotélica y antiaristotélica latente en el teatro 
del Siglo de O ro.5

Con anterioridad a la traducción de Valla, existen otras 
dos traducciones. La primera, traducida directamente del 
griego por W illiam de Moerbecke en 1278, no fue nunca 
m uy conocida, la segunda, traducida del árabe al latín por 
Hermannus Alemanus, es del siglo xiv y proviene del 
comentario de Aristóteles hecho por Averroes.6 Tampoco 
ésta, por su carácter filosófico, tuvo mucha influencia en 
las literaturas vernáculas. Sin embargo, independiente 
de estos acontecimientos existe, entre los escritores caste­
llanos de la primera mitad del xv, un deseo de investigar 
y definir las formas literarias grecolatinas. Este interés 
por las estructuras de la literatura antigua no es simple­
mente teórico. La C om edida de Ponça escrita por el 
Marqués de Santillana en 14367 y  la Sátira de infelice e 
felice vida de 1450 o la Tragedia de la insigne reina doña 
Isabel de 1459,8 ambas de don Pedro, Condestable de 
Portugal, son obras que tratan de ajustarse en nombre y 
contenido al concepto que ellos tenían sobre comedia, sátira 
y tragedia.9

El estudio del significado que en el siglo xv se tenía sobre 
cada una de estas formas plantea un problema individual y 
particular de crítica literaria. En este trabajo me he limitado 
a analizar el concepto de tragedia basándome como punto 
de referencia en la ya mencionada Tragedia de la insigne 
reina doña Isabel, por creer que es la primera tragedia que, 
con tal nombre, se escribió en castellano.10

La tragedia del Condestable de Portugal es de compleja 
elaboración y  su forma y estructura está basada en el De 
consolatione Philosophiae de Boecio.11 El tema es el lamen­
to del autor por la muerte de su hermana la reina Isabel, 
esposa de Alfonso V  de Portugal. El desarrollo de la acción 
es engañosamente sencillo. El autor-protagonista comien­
za contando cómo después de un sueño que, como un pre­
sagio, le anunciaba los sufrimientos que su hermana estaba 
padeciendo, se fue a pasear por el campo para calmar en me­

dio de la soledad sus pensamientos melancólicos. Estando 
allí, se le aproxima un mensajero que le recuerda las anti­
guas desgracias de su familia. Antes de partir, de forma 
abrupta le anuncia la muerte de la reina, su hermana. El 
narrador queda solo de nuevo sin poder entender claramen­
te la terrible noticia. En medio de su confusión aparece un 
segundo mensajero que ratifica lo anunciado. Ante la certi­
dumbre de la desgracia, no puede soportar este nuevo dolor 
que le viene después de muchas otras penas y  piensa en el 
suicidio. M ientras se lamenta en un estado de desespera­
ción, se le aproxima un viejo de catadura imponente y  
majestuosa que lleva en la cabeza una corona de laurel. 
Esta figura semidivína, que bien podría ser Boccaccio, le 
anima a aceptar su desgracia y  finalmente le conforta con la 
reflexión de que el conocimiento de la filosofía, la práctica 
de las virtudes morales y  la resignación cristiana, le ayuda­
rán a soportar alegremente los avatares de la adversa 
fortuna. La obra termina con la tradicional idea de la acep­
tación estoica y puede considerarse, a primera vista, como 
un ejemplo característico del género consolatorio.12

Después de este pequeño resumen del argumento, es 
evidente que en estructura y  contenido, la obra de don Pe­
dro es m uy distinta a las tragedias clásicas. Sin embargo, no 
queda lugar a duda de que su autor pretendió escribir una 
composición en el estilo trágico y  que no fue un accidente 
que le pusiera el nombre de tragedia a su sobria y  melan­
cólica obra. En ella don Pedro estaba siguiendo la tradicio­
nal definición de tragedia aceptada durante la Edad Media 
en donde se olvidaron los conceptos griegos y  se recogió la 
noción dada por los gramáticos latinos del siglo ív, Diome- 
des y  Donato. En 1490 en Castilla, todavía se tiene a estos 
autores como única autoridad, Hernán Núñez en la Glosa 
sobre las trescientas del fam oso Juan de M ena, dice co­
mentando la palabra trágicos:

Los poetas trágicos son los que escriben tragedias. La 
difinición de la tragedia según Diomedes gramático es 
ésta: Tragedia est heroice fortune in adversis compre- 
hensio, que quiere decir: la tragedia es materia de los 
casos adversos y caídas de grandes principes, por lo 
cual siempre los fines tiene lúgubres y tristes.13

Esta misma idea había sido recogida, con algunas modi­
ficaciones, por Santillana en el Prefacio que escribió a su 
Com edieta de Ponça:

Tragedia es aquella que contiene en sy caydas de gran­
des reyes e principes, asy como de Hercoles, Priamo, 
e Agamenón, e otros atales, cuyos nasçimientos e vidas 
alegremente se començaron e después tristemente ca­
yeron. E del fablar destos uso Seneca, el mançebo, so­
brino del otro Seneca en las sus Tragedias e Johan 
Bocado en el libro De casibus virorum illustrium. 
(C om edieta, 94)

En esta definidón vemos que Santillana también ignora los 
autores trágicos griegos y que se basa para su informadón



en la tradición medieval de tragedia que había sido recogi­
da por Dante y  que a Santillana le llegaría a través de 
Boccaccio. Por su parte Dante al hablar de los estilos lite­
rarios en De vulgari eloquentía, cree que la tragedia debe 
tener un estilo superior al de la comedia y  al de la elegía, 
y  que por su superioridad debe sólo cantar cosas altísimas 
como la salvación, el amor y la virtud:

E iste quem tragicum apellamus summus videtur esse 
stillorum . .  .et illa (tragedia) que summe canenda distin- 
xim us isto solo sunt canenda: videlicet salus, amor et 
virtus. (De vulgari eloquentía, II, iv, 5-8)14

Además de estas apreciaciones de estilo, Dante da una de­
finición de tragedia en su Epistola X III, escrita al Can Gran­
de de la Scala. Aquí contrapone la tragedia a la comedia, 
a la  que ve como opuestos complementarios, cuya diferen­
cia consiste en que la tragedia termina desgraciadamente 
habiendo comenzado en circunstancias felices, y  la comedia 
termina felizmente a pesar de haber empezado con un acon­
tecimiento o conflicto desgraciado:

D iffert ergo a tragedia in materia per hoc, quod tragedia 
in principio est admirabilis et quieta, in fine seu exitu 
est fétida et horribilis . . .  Comedia vero inchoatasperita- 
tem  alicuius rei, sed eius materia prospere terminatur. 
(Epistole, X III, 29)15

Según esta definición, el principio de la tragedia se podía 
identificar con la comedia y  el principio de la comedia con 
la tragedia.

Boccaccio, basándose en estas ideas dio, en el De casibus 
virorum illustrium  una forma concreta a la vaga concep­
ción medieval de tragedia. Al comienzo de la obra, cuando 
el autor se dispone a escribir, es visitado por una multitud 
de sombras de personajes históricos que desean que su his­
toria sea incluida en el libro. La narración de las caídas de 
estos hombres y  mujeres ilustres da lugar a la exposición 
de tragedias.16 En ellas se cuenta cómo gentes poderosas 
pasaron desde un estado de poder y  felicidad hacia la más 
absoluta desgracia. Todo ello contado, como Dante quería, 
en un estilo noble y  alto.

Santillana, como muy bien ha estudiado Edwin Webber 
en su artículo "Santillana's Dantesque Comedy," se ajusta 
en la Comedieta de Ponça a la definición dada por Dante y 
asimismo hace uso de la técnica de Boccaccio.17 En la parte 
trágica de su obra, en la estrofa 20, cuando los príncipes es­
pañoles después de la derrota de Ponça se hallan prisioneros, 
introduce al personaje alegórico del mismo Boccaccio. Sin 
embargo, por ser ésta una comedia, Boccaccio no cuenta 
aquí historias trágicas, sino que promete un futuro esplen­
doroso para los prisioneros, asegurando a las mujeres que 
le escuchan que incluirá estos hechos gloriosos en su libro.

El Condestable de Portugal, a su vez, también adopta es­
tas ideas en el título y  estructura de su tragedia. Sigue la 
definición tradicional ya que cuenta historias de hombres 
y  m ujeres ilustres que habiendo disfrutado de un estado de 
alto honor, poder y  felicidad, terminan, por intervención 
de la mala fortuna y  sin culpa propia aparente, en la más te­
rrible desgracia. Estas tristes historias son las de su propia 
familia. La muerte de su hermana, la joven reina Isabel, 
acapara el tema central, pero también se menciona la muer­

te de su padre, el Infante Dom Pedro de Portugal, quien 
después de haber sido omnipotente regente del reino murió 
acusado de traición por el mismo rey (Tragedia, 311-12), 
y  por últim o, se alude a la muerte de su hermano, Dom 
Joáo de Coimbra, quien después de años de exilio en la bri­
llante corte de Borgoña, se casó con Charlotte de Lusignan 
y  fue por m uy poco tiempo rey de Chipre, ya que murió 
envenenado cuando apenas contaba veinticinco años 
(Tragedia, 347).

Además de contar estas caídas de príncipes, un análisis 
detenido de la Tragedia muestra que su autor añadió nue­
vas dimensiones al concepto trágico de Dante y  Boccaccio 
que había recogido Santillana. Veinte años después de la 
definición de la Comedieta, don Pedro, asistido por el cuida­
doso estudio del De consolatione Philosophiae y por una 
m ayor familiaridad con las recién traducidas tragedias de 
Séneca,18 realizó una adaptación personal del concepto trá­
gico más sofisticada y  libre que la interpretación de Santi­
llana.

En su composición, don Pedro tuvo en cuenta los dife­
rentes datos sobre el género que habían aportado los otros 
escritores castellanos de la corte de Juan II. Por ejemplo, 
Juan de M ena en el Preámbulo II de la Coronación escrito 
en 1438 dice sobre el estilo trágico:

Tragédico es dicha el escritura que habla de altos hechos 
y  por bravo y  soberbio y  alto estilo, la cual manera 
siguieron Homero, Virgilio, Lucano y  Estado; por la 
escritura tragédica, puesto que comienza en altos prin- 
dpios, su manera es acabar en tristes y desastrados 
fines.19

Asimismo Enrique de Villena también tiene una defini­
ción de tragedia, pero en ella se ignora el carácter triste y 
desgradado de las otras definiciones: "Tragedia es estilo 
alto superbo que tracta de estorias nobles como batallas de 
prinçipes, destruyçion de reynos y çibdades."20

Según estas definidones el género trágico en el siglo xv 
comprendía cualquier poema que tratara, en forma explíci- 
ta  o implídta de la caída de príncipes, ciudades o dinastías 
y  que estuviera escrito en un elaborado estilo con intendón 
didáctica y  moral. De acuerdo con estas ideas se considera­
ban tragedias obras tan diversas como la Iliada de Homero, 
las M etam orfosis de Ovidio, la Eneida de Virgilio, la 
Farsalia de Lucano y  la Tebaida de Estacio.

También esta concepdón de lo trágico provenía de la tra­
dition medieval y , asimismo, había sido aceptada por Dan­
te, quien consideraba a su maestro Virgilio como poeta 
trágico y  a quien hace dedr en la Divina Comedia que la 
Eneida es una tragedia:-

Euripilo ebbe uome, e cosi'l canta 
Paîtra mia tragedia in alcun loco 
ben lo sai tu che la sai tutta quanta.
(Inferno, Canto XX , 112-14)21

En contraste con esto, la tragedia escrita por don Pedro 
aporta un elemento original que no se encuentra en las de­
finiciones dadas por Santillana, Mena y  Villena, ni tampo­
co en las acepciones formuladas por Dante y  Boccaccio. 
Todos los poemas mencionados que ellos consideraban tra­
gedias estaban escritos en versos regulares. También Dante



había escrito su Com edia  con uniformidad métrica, lo cual 
habia imitado Santillana al escribir su Comedieta en uni­
formes octavas reales. Don Pedro, por el contrario, con ob­
via deliberación empleó, alternativamente, la prosa y  el 
verso variando el metro y  el ritmo con la intención de crear 
una tensión dramática que reflejase los cambios de ánimo 
del narrador protagonista. Esta técnica probablemente tie­
ne su deuda en el ya mencionado profundo estudio que don 
Pedro había hecho del De consolatione Philosophiae de 
Boecio, pero también puede deberse al conocimiento de la 
significación dramática del estilo de Séneca descubierto por 
los pre-humanistas de Padua en el siglo xiv.

Estos estudiosos, al analizar los manuscritos de las Tra­
gedias de Séneca, exploraron las implicaciones dramáticas 
de la variedad métrica aplicada a los estados emocionales de 
las dram atis personae de las dichas tragedias. Al descubrir 
un códice de la obra de Séneca el Etrusco, percibieron que 
ese manuscrito tenía anotaciones marginales que comen­
taban los distintos metros y  rimas empleados en los versos. 
De esto dedujeron que Séneca utilizaba distintas técnicas 
estilísticas para expresar, a través del ritmo y  el metro, los 
conflictos anímicos de los personajes. Esta técnica también 
la empleaba Boecio en su De consolatione que todos cono­
cían; sin embargo fueron los estudiosos de Padua los pri­
meros que la relacionaron con un significado artístico en 
las tragedias.22

No hay duda de que don Pedro intentaba conseguir un 
efecto similar poniendo énfasis en la intención artística. En 
su obra no sólo emplea la alternación de la prosa y el verso, 
sino que a partir del quinto grupo métrico, el narrador- 
actor habla alternando el ritmo y la métrica de sus versos 
en concordancia con sus sentimientos de angustia y ansie­
dad. Por ejemplo, este quinto grupo métrico está compues­
to en ritm o de pie quebrado que expresa, por su carácter 
entrecortado, el llanto y  la desesperación del poeta. El sex­
to grupo es un discor provenzal que, tradicionalmente, ex­
presaba los pensamientos inquietos de una mente desgra­
ciada. En los grupos séptimo y  octavo los quebrados se mez­
clan con versos largos de diez y  once sílabas, como querien­
do mostrar que el llanto del poeta se va calmando hasta al­
canzar el consuelo.

Hay otro aspecto de la Tragedia que también puede deri­
varse directamente de Séneca. En toda la obra impera el to­
no estoico. El tema central es la consecución de la tranqui­
lidad purgativa que surge de la aceptación resignada de la 
mala fortuna, que con su movimiento ciego trae a los hom­
bres inocentes la desgracia.23 Después del llanto y  las la­
mentaciones del autor por las tragedias individuales y  per­
sonales de su noble familia, el poema toma el tono de un 
nuevo sentimiento de serenidad y  aceptación. A  medida 
que el narrador-actor aprende a mirar su desgracia con re­
signación estoica y  la acepta, el tono trágico va desapare­
ciendo y  al final se alcanza un estado relativamente feliz. 
Esta fórmula, más parecida a la definición de comedia que 
de tragedia, se encuentra en las tragedias de Séneca. Con 
frecuencia, éstas empiezan cuando los personajes principa­
les han pasado ya por experiencias nefastas. Por ejemplo en 
las M ujeres troyanas, Hécuba y Andrómaca, viudas des­
pués de la destrucción de Troya, esperan desesperadas la 
condena a muerte de sus hijos Polixena y Astanax; sin em­
bargo, a través de los acontecimientos de la acción y  de la 
actitud estoica, resurgen liberadas de los sufrimientos y ca­
paces de confrontar con alegría cualquier desgracia. Lo mis­
mo ocurre en la Tragedia de don Pedro que comienza con 
un conflicto trágico irremediable, la muerte de su familia, 
pero termina con la reconciliación del autor ante su des­
tino y  de esta forma consigue un consuelo a sus tribula­
ciones.

Es posible sacar la conclusión de que en la primera parte 
del siglo xv, los escritores cultos de la corte de Juan II esta­
ban planteándose problemas teóricos y prácticos sobre los 
géneros literarios que, sin llegar plenamente a entender, 
encontraban discutidos en sus lecturas. Santillana en su 
Com edieta  y don Pedro en su Tragedia, son dos ejemplos 
de un propósito de ampliar los conceptos tradicionales 
hacia la búsqueda de géneros más elaborados donde se in­
cluyesen nuevas formas. El resultado en la Tragedia es una 
compleja y  refinada obra que sirve de ejemplo y  expone 
las múltiples facetas de las preocupaciones intelectuales y 
literarias de carácter humanista que imperaban en la corte 
castellana en esos años.
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